








D. Manuel.
Me dejé fascinar por el oropel. Figúrate que me encuen·

tro con un joven elegante, que arrastra coche con vistosa li­
brea y no se quita de la boca un cigarro puro de este tamaño
(hace una seña). Este es mi hombre, me dije alucinado, éste
stebe ser inmensamente rico, puesto que gasta tanto lujo.

Juan.
La consecuencia es muy natural; pero no muy cierta por

los tiempos que corren.

D. Manuel.
El tal joven me habla de minas, de negocios y qué sé yo

de cuántos primores; yo, inocente, muerdo el cebo y trago el
anzuelo.

Juan.
(Aparte) Pobre señor, no es el primero que se ha tragado

en su vida.

D. Manuel.
Desde entonces, como ves, el hilo de mis males no se

corta: ayer tuve que arrojar al novio de mi casa y ahora me
encuentro como Damocles.

Juan.
¿Quién es ése? ¿Algún nuevo novio para la niña?

D. Manuel.
No, un hombre que siempre estaba amenazado por una

espada. No es esto todo; aún tengo otra inquietud no menos
grande que aquélla.

Juan.
¿Cuál, señor?
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D. Manuel.
La de tener que explicar a Ch,ra todo este misterio y ver

SUS lágrimas y oír sus súplicas y ... , ¡ah, no me siento con
fuerzas para presenciar esa escena!

Juan.
Pero yo creo que en este caso la señora debía entenderse

con la niña.

D. Manuel.
Así le dije, Juan, y ella me contestó con esa voz que co­

noces: "Señor don Manuel, usted es el jefe de la fami~ia", y
como sabes, en mi calidad de jefe, tengo siempre que obedecer.

Juan.
De manera que usted va a explicar a la señorita ...

D. Manuel.
No, esta vez me declaro rebelde.

Juan.
¿Usted no obedece?

D. Manuel.
He hallado un medio de obedecer sólo a medias: Claudio

se ha encargado de este asunto y a esta hora Clara debe sa­
berlo todo: esto es lo que ahora me inquieta tanto, Juan, que
no quisiera hacer un solo movimiento por no ver entrar a mi
hija.

Juan.
(Aparte) Pobre caballero, y aún nada sabe de la carta;

pero yo estoy aquí y velaré por él.

D. Manuel.
(Sin mirar) Juan, ¿estás hablando con a1¡1;uien?
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]U8I1.
No, señor.

D. Manuel.
(Sin mirar) Juan, ¿no sientes pasos?

Juan.
Es la señorita Clara quien viene de su cuarto (vase Juan).

ESCENA 4.&

Don Manuel, poco después Clara.

D. Manuel.
Juan, ¿muy afligida viene? (Notando la ausencia de Juan)

¿No ve usted? Todos me abandonan en los momentos críticos.
(Entra Clara, la mira y saca el pañuelo) Como ha de ser, la
escena será de lágrimas; (don Manuel la mira varias veces a
hurtadillas) Jesús, ¡qué aire tan abatido trae!

Clara.
(Sollozando) ¡Ah ... , papá! ...

D. Manuel.
(Id.) Ay, mi Clara.

Clara.
Acabo de hablar con mi tío Claudio ... , hi, hi, hi.

D. Manuel.
Desahógate, mi alma, desahógate bien.

Clara.
¡Quién 10 hubiera creído jamás!
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D. Manuel. 'Sear
Es cierto; pero no nos enternezcamos tanto, porque al.

baremos por no poder hablar.

Clara.
¡Padre mío!, ¡qué amargo desengaño!

D. Manuel.
Amargo es en efecto; pero debes dar gracias a Dios por

habértelo enviado a tiempo, que peor hubiera sido después de
casada con ese especulador infame que abusaba de tu credu­
lidad y. .. de la mía.

Clara.
(Cayendo de rodillas) Perdón, perdón.

D. Manuel.
Tú de rodillas por ese miserable; álzate, hija mía; por

miramiento a ti no he hecho con él un escarmiento que sirva
de ejemplo a las edades futuras.

Clara.
No me alzaré hasta que usted no me haya perdonado el

haber recibido esta carta (le pasa la carta).

D. Manuel.
¡Cómo!, ¡tú estabas en inteligencia con el e..l1emigol ¿Qué

significa esta carta? (Aparte) Sin duda es un cartel de desafío:
bien debiera haberlo adivinado por su terrible despedida ...
y yo que desde niño he tenido un horror instintivo por las
armas de toda especie. (Alto) ¿Y tú has leído esta carta?

Clara.
Lo hice sin saber lo que contenía{ sin saber de todo 10

que ese hombre es capaz.
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D. Manuel.
¡Desgraciada! Ese hombre es capaz de todo. (Abre la car­

.Ji y lee) (Aparte) Ah, esto me serena un tanto. (Alto) ¡Una
fugal; era lo que nos faltaba. ¿Y qué has contestado?

Clara.
Nada, aún no había tenido tiempo.

D. Manuel.
¡Nada!; ¡pero eso es .Jo mismo que aprobárselo todo, in­

feliz criatural

Clara.
Las explicaciones de mi tío me han decidido a ponerlo

todo en conocimiento de usted, quien debe contestar por mí.

J>.. Manuel.
Por Ser el jefe de la familia, ¿no es así? Mañana son us­

tedes capaces de encargarme también de todas las costuras de
la casa.

Clara.
Le pido únicamente que mamá no sepa nada de esto.

D. Manuel.
Precisamente aquí viene ella. Alguna nueva orden que se

le ha ocurrido darme.

Clara.
Silencio sobre todo esto (vase).

ESCENA s.a

Don Manuel y doña Prudencia.

D. Manuel.
(Agitado) Esto se llama gozar de la tranquilidad del ho­

gar doméstico. Esta maldita carta me arroja en nuevos cui-
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dados y sobresaltos... Ay, hacen bien todos en no desear
tener hijas mujeres. (Entra doña Prudencia.)

Doña Prudencia.
y bien, ¿Clara está ya instruída de todo?

D. Manuel.
Sí, de todo.

DoÍía Prudencia.
¿Y está resignada?

D. Manuel.
Admirablemente resignada. (Aparte) Es imposible que yo

tome la contestación de esta carta bajo mi responsabilidad.

Doña Prudencia.
Ahora es preciso que todo en la casa siga su curso ordi­

nario.

D. Manuel.
(Aparte) Sí, tal vez con eso evitaríamos que nadie su­

piese nuestro chasco, aquí donde todo 10 que huele a matri­
monio se sabe antes de qUf1 suceda.

Doña Prudencia.
Para desviar las sospechas y ahogar aas habladurías, da­

remos un baile.

D. Manuel.
Como te parezca. (Aparte) Buenos estamos para bailar...,

no sabe la brasa que tengo en la mano.

Doña Prudencia.
Usted hará los convites.

D. Manuel.
Hijita, tú formas esos alegres proyectos, porque ignoras...
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Doña Prudencia.
¡Cómo! Hay algo que no se me ha dicho aún.

D. Manuel.
Felizmente nada ha sucedido; pero muy bien podrá ...

Doña Prudencia.
Vamos, explíquese usted, ¿qué hay?

D. Manuel.
Lea usted esta carta (le pasa la carta).

Doña Prudencia.
(Después de leer) ¡Un proyecto de fuga! Miserable, esto

merece un castigo ejemplar, una lección que 10 deje escarmen­
tado para siempre.

D. Manuel.
Eso es, un bue¿ escarmiento; es 10 que yo pensé al ins­

tante; ¿qué le contestaremos, hijita?

Doña Prudencia.
Nada.

D. Manuel.
Mejor, con esto quedará escaldado y no volverá a escribir

cartitas amorosas.

Doña Prudencia.
Pero no crea usted que yo me contente con eso.

D. Manuel.
¿No?; pero me parece que no contestándole todo queda

terminado.

Doña Prudencia.
Pues le parece a usted muy mal, es necesario hacerle ver

que no puede jugarse impunemente de nosotros.
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D. Manuel.
(Aparte) Ay, Dios mío, éste es alguno de sus planes en

que voy a ser el paciente.

Doña Prudencia.
Para esto es necesario dejarlo venir esta noche aquí, a la

hora que él señala.

D. Manuel.
¡Dejarlo venid, ¿aquí?, ¿a nuestra propia casa?

Doña Prudencia.
Sí, y usted, como jefe de familia, 10 esperará para hacerle

ver cómo sabe conducirse un padre ultrajado.

D. Manuel.
Pero, hijita, el insulto fué colectivamente a todos nosotros

y por esto creo que deoemos todos esperarlo.

Doña Prudencia.
Pues, usted cree muy mal. Usted solo debe esperarlo. (Un

criado se presenta) Vamos a ,tomar el té.

D. Manuel.
(Aparte) Mejor tomaría un birlocho y me mandaría cam­

biar de esta maldita casa (vanse).

ESCENA 6.a

Casimiro y Juan por el fondo.

Juan.
Todo marcha ahora a pedir de boca, señor don Casimiro.

Casimiro.
Que Dios te oiga, Juan. ¡Ah, si ella olvidase a Enrique!. ..
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Juan.
Allá marchamos, señor, si no me engaña mi experiencia.

Casimiro.
¿Cómo así? Has visto algo que te pueda hacer creer ...

Juan.
Mejor que visto, he oído. Don Claudia hace poco ~ato ha

tenido con ella una explicación en la cual le ha probado que el
tal don Enrique sólo quería casarse con ella para pagar sus
deudas con el dinero del patrón.

Casimiro.
y Clara ¿qué ha dicho?

Juan.
Lloró primero, se indignó después, volvió a llorar y acabó

por consolarse.

Casimiro.
De manera que todo ha conduído por ese lado.

Juan.
No todo, aún queda por saber lo que la señorita Clara

contestará a una carta que ha recibido.

Casimiro.
¡Una carta!, ¿y de quién?

Juan.
De don Enrique. Ah, no crea usted que él sea hombre de

abandonar la partida sin haber probado la suerte.

Casimiro.
Sí; pero no sabemos 10 que le dice en esa carta.
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Juan.
Es decir que su merced no lo sabe; pero yo sí. Figúrese

usted que esta tarde vi a un hombre entregar una carta a la
criada de la señorita. Al momento, y valiéndome de mil ame­
nazas Y promesas, obtuve esa carta y la leí, después de lo cual
la cerré como estaba y la hice nevar a su destino.

Casimiro.
¿Y qué le decía?

Juan.
Mil cariños.

Casimiro.
Bien, ¿pero nada más?

Juan.
Cómo no, eso habría sido perder su carta; le propone una

fuga para esta noche.

CaBimiro.
¿Y Clara contestó?

Juan.
No ... Antes de tener tiempo de hacerlo tuvo lugar su

explicación con el tío y después de esto la he visto yo com­
pletamente tranquila.

Casimiro.
Sí; pero esa fuga ...

Juan.
Usted y yo la impedkemos si ella quiere llevarla a efecto.

Casimiro.
No, yo no puedo, no tengo derecho de tomar parte en es~

teasunto.
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Juan.
Yo no creo que ella consienta jamás, y en tal caso nues­

tra presencia servirá para atestiguar el caso y dar, si es nece­
sario, una bueI!'a lección al mocito.

Casimiro.
No, y si ella sólo deja de hacerlo porque nosotros le sao

limos al paso, ¿crees que es éste un modo de conquistarme su
amor?

Juan.
No importa; todo puede conciliarse de este modo; si ella

se muestra a la cita y quiere huir, usted no se dejará ver y
yo solo me hago cargo de todo, y en el caso contrario usted
se muestra y tendrá la satisfacción de ser testigo de su ino­
cencia.

Casimiro.
Bien, acepto de ese modo; pues si ella no acude a la cita,

no podrá Enrique jactarse después de haberla despreciado.

Juan.
El debe llegar precisamente hasta esta pieza, pues esta

puerta conduce al cuarto de la señorita. (Muestra una de las
puertas de la izquierda.)

Casimiro.
¿A qué hora es la cita?

Juan.
A la una.

Casimiro.
Bien está, no faltaré (vese Juan).
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ESCENA 7.-

Casimiro, después Aurora y Clara, después
don Claudia y doña Prudencia.

Casimiro.
. (Saludando) Señoritas ...

Clara.
Por fin tenemos el gusto de verle, caballero.

Casimiro.
Algunas ocupaciones urgentes me habían privado del pla­

cer de venir a saludar a usted.

Clara.
¿Nada más que ocupaciones? Vamos, sea usted franco, al­

guna nueva amistad, sin duda.

Casimiro.
(A Clara) Usted sabe muy bien que nada me habría im­

pedido venir si ...

Clara.
¿Sí? (Entran doña Prudencia y don Claudia.)

Casimiro.
Si no hubiese creído ser importuno.

Clara.
¡Importuno! ¿Y por qué? ¿Duda usted de mi amistad?

Casimiro.
De su amistad no; pero usted sabe que siempre he aspira­

do a otro sentimiento más afectuoso de su parte.
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EsCENA 8.-

Los mismos y don Manuel.

D. Manuel.
Buenas noches, Casimiro, mucho celebro verte por acá.

(Se va a la derecha mientras los demás conversan y muestra
una pistola que trae oculta) Esto me servirá para infundirme
valor. .. Quién hubiera jamás pensado que yo, un hombre pa­
cífico y enemigo de aventuras, tendría que lanzarme en las aza­
rosas peripecias de un drama nocturno, a -la edad en que el
arrojo y la fogosidad de la juventud decaen ... , y todo porque
Clara nació mujer y no varón.

Aurora.
El señor don Manuel debe ser en esto de la opinión de

su señora.

D. Manuel.
Cómo no, señorita. Prudencia y yo hemos marchado siem­

pre de acuerdo desde el día en que nos dimos el sí nupcial,
(aparte) que a tener la experiencia que ahora poseo bien me
hubiera guardado de pronunciarlo.

Aurora.
Doña Prudencia sostiene que los padres de una niña no

deben preocuparse de la fortuna al elegir un novio para su
hija.

D. Manuel.
Tiene razón; es la conducta que aconseja la experiencia;

(aparte) que a observarla, yo me vería libre ahora de los si­
niestros presentimientos que me asaltan.

Casimiro.
(A Clara) Si yo creyese que usted lo ha olvidado, abriga­

ría la esperanza de que usted hará más tarde justicia a mi pro­
fundo amor. (Vase después de despedirse.)
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ESCENA 9.8

Los mismos menos Casimiro.

Don Claudio.
(Acercándose a don Manuel) No has observado, Manuel.

Que ese joven que acaba de salir parece querer reemplazar a
Enrique.

D. Manuel.
y lo reemplaza'l"á, ¿qué habrá en ello de extraño? Así son

las muchachas; se meten en una trampa y el padre, que las
saca, es quien queda en lugar de ellas.

Don Claudio.
Casimiro parece un excelente joven.

D. Manuel.
y no tiene vanas minas.

Don Claudio.
Es de muy buena familia.

D. Manuel.
Ahora todas las familias son buenas, (haciendo ademán de

contar dinero) con tal que tengan con qué probarlo.

Don Claudia.
Pareces preocupado.

D. Manuel.
¿Yo?, no tal, es que tengo sueño.

Don Claudia.
Es naturai después de tantas agitaciones que te ha traído

ese desgraciado asunto; pero, en fin, todo se ha concluído y te
hallas ahoca en plena calma.
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D. Manuel.
(Aparte) No es mala la calma, yo te haría navegar en

ella.

Don Claudio.
En fin, vete a dormir, que mañana estará todo olvidado;

buenas noches.

D. Manuel.
Así te las dé Dios, (aparte) que de las mías es el demonio

quien se ha encargado ahora. (Vanse don Claudio y Aurora.) .

ESCENA 10.'

Don Manuel y doña Prudencia,

Doña Prudencia.
Vamos, señor don Manuel, retirémonos para que los cria­

dos puedan apagar las luces y no sospechen nuestro proyecto.

D. Manuel.
(Aparte) ¡Se acerca ya la hora fatal! (Alto) No veo, hi~

jita, qué mal puede haber en que 10 sospechen.

Doña Prudencia.
Nada menos que frustrarlo previniendo de ello a Enrique.

D. Manuel.
¡Ojalá!

Doña Prudencia.
¡Cómo! ¿Usted dice ojalá?

D. Manuel.
Sí, ojalá que el cielo nos saque de esto a buen fin.
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Doña Prudencia.
Espero que usted esté muy penekado de la necesidad que

hay de castigar la osadía de ese joven.

D. Manuel.
Tan penetrado estoy que esta idea va cobrando en mi ce­

rebro las sombrías formas de una pesadilla.

Doña Prudencia.
¿Y por qué?

D. Manuel.
Porque tengo miedo de que ...

Doña Prudencia.
¡Mied¿l Usted debía tener vergüenza de confesarlo.

D. Manuel.
Usted no me comprende, !Prudencia, y desconoce mi carác­

ter: lejoS de tener miedo, temo que la violencia de mi carácter
sea causa de alguna desgracia.

Doña Prudencia.
(RiéndoSe) Pierda usted cuidado; usted sabrá moderarse.

D. Manuel.
Hace un año 10 menos a que no veía reírse a mi mujer, y

por cierto que para hacer esta rareza no ha andado muy feliz
en la elección del momento.

Doña Prudencia.
Vamos, retirémonos, pues.

D. Manuel.
(Suspira) ~etirémonos (vanse).
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ESCENA 11.a

Juan solo.

Juan.
En fin, ya se han retirado todos y nos dejan libre campo.

Apaguemos pues estas, luces ... , (las apaga) y vamos a ver si
los dos galanes son puntuales a la cita (vase).

ESCENA 12.8

Don Manuel solo. Sale en las puntas de los pies
y con la pistola en la derecha.

D. Manuel.
Todo está en silencio ... Ay, qué tinieblas. .. No sé por

qué en la obscuridad la imaginación se complace en atormen­
tarnos, y sea el fresco de la noche o por mi falta de hábito en
esta clase de lances, siento un frío mortal apoderarse de todo
mi cuerpo ... (Se estrella contra una silla) Dios de misericor­
dia ... , no, es una silla. .. Siempre a la hora del peligro nues­
tras culpas vienen a saltar delante de nuestros ojos como otros
tantos demonios que nos persiguen. .. Si entretanto rezase un
credo o una salve. .. Mejor será que trate primero de orien­
tarme para ponerme a cubierto de toda eventualidad... ,Lo
que no puedo olvidar es la terrible amenaza de Enrique; su voz
me persigue como una pesadilla. .. Nada tendría de raro que
su proyecto fuese también hostil a mi persona ... ; pero yo soy
un hombre inofensivo y gritaré aunque me digan cobarde.

ESCENA 13.8

Don Manuel, Juan y Casimiro, que entran por la
puerta del fondo.

Juan.
Aquí nos pondremos en observación.
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Casimiro.
Bien; no te olvides de mis condiciones.

Juan.
Pierda usted cuidado.

D. Manuel.
Juraría que siento la respiración de un hombre en esta

pieza, aunque... bien puede ser Prudencia que estará ron­
cando y se siente hasta aquí. (Juan hace ruido) Ah, ahora sien~

to un calor que abrasa todo mi cuerpo y paréceme que un puñal
alevoso va a internárseme por la espalda. (Se da contra una
silla. )

Casimiro.
¿Qué ruido es ése, Juan?

Juan.
Parece salir de aquella extremidad del. salón (mostrando

a don Manuel).

Casimiro.
¿Crees que haya podido entrar mientras estábamos en tu

cuarto?
Juan.

Mucho me extrañaría, puesto que aún no es ·la hora.

D. Manuel.
Ah, si yo me atreviese a toser, creo que esto calmaría la

agitación en que me encuentro.

Juan.
Lo peor sería que nos llevásemos el chasco de esperar en

vano.
Casimiro.

Quién pUege ser.
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D. Manuel.
Oh, esta vez estoy seguro de que oigo una respiración ...

y no pueden ser los ronquidos de mi mujer, porque los conoz­
co demasiado ... , ni tampoco puede ser gato, porque no los
hay en toda la casa. (Juan hace ruido contra una silla y don
Manuel trata de esconderse debajo de la mesa) Virgen santí·
sima, ese ruido debe ser hecho por un ser racional, y yo qUe
podía hacer confiado a Claudia este malhadado proyecto ...
Vamos, parece que la mesa se ha achicado abara.

Juan.
No be vuelto a sentir ningún ruido.

Casimiro.
(Sentándose y haciendo ruido con la silla) Yo creo que

todavía tendremos mucho que esperar.

D. Manuel.
(Sobresaltado) ¡Otra vez! Ah, esto es ya insufrible; yo

siento que las fuerzas me abandonan, puedo desmayarme y ser
asesinado sin defensa; vaya despertar a Claudia .. ' (Se dirige
a la puerta de la derecha y se encuentra con Juan, que le toma
por el cuello de la levita.)

Juan.
Misef'able.

D. Manuel.
(Cae de rodillas y suelta la pistola.) Perdón ... , ya es­

toy desarmado.

Juan.
(A Casimiro) Encienda luz, señor; yo no lo suelto.

D. Manuel.
Son dos y van a matarme sin '1'emedio; perdón, yo no diré

nada ... , prometo ser mudo toda mi vida.

88



Juan.
¡Qué voz es ésta! (Casimiro enciende un fósforo y 10 acer~

ca a la <:ara de don Manuel.)

Casimiro.
¡El señor don Manuel!

D. Manuel.
(Cubriéndose el rostro) ¡Ah, qué cara de bandido!

Juan.
Señor don Manuel, soy yo, Juan, vuestro criado.

D. Manuel.
(Levantándose) Ya 10 sé, no grites tanto, 'yo quería ver 10

que ustedes iban a hacer. .. ¿Buen susto se han llevado, eh?

Casimiro.
La verdad es que no era para menos.

D. Manuel.
Ahora estoy yo con ustedes. No tengan ningún cuidado.

Juan.
Valiente compañía, por cierto. (Apaga la luz que ha en~

cendido Casimiro) Esta luz puede traicionarnos.

D. Manuel.
De manera que ustedes sabían ...

Juan.
Todo, pongámonos aquí y no hagamos ñudo.

•
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ESCENA 14.-

Los mismos. Enrique por el fondo y don Claudia
por la derecha.

Don Claudia.
Estoy seguro de haber oído hablar en esta pieza, ¿quién

puede ser? ¿Ladrones en el interior de la casa?, no es proba­
ble ...

Enrique.
Por fin, ya toco a mi venganza. Y ese infeliz de don Ma­

nuel que creyó que con despedirme de la casa se había libra­
do de mí ... No, señor, tendrá que ser mi suegro mal que le
pese.

D. Manuel.
(A Juan y Casimiro) Yo he oído pasos, ése debe ser mi

ex yerno, el raptor.

Juan.
Pues, señor, aquí es el caso de mostrar energía.

D. Manuel.
(Poniéndose una silla por delante) Ya 10 verás; en estos

casos es cuando yo me pongo en mi misión.

Enrique.
Ella no me ha contestado; pero quien calla otorga, como

dicen. (Se acerca a la puerta de la izquierda) Está cerrada ... ,
y la maldita criada que me dijo que ella me esperaba; (golpeó
despacio) nadie responde.

Don Claudio.
¿Qué golpes son ésos? Es necesario llamar gente. (Se di­

rige a la puerta del fondo.)
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Enrique.
Tendré que llamar a la criada. (Se dirige a la misma puer­

ta y se estrella con don Claudia.)

Don Claudia.
(Tomando del brazo a Enrique) ¿Quién es usted, amigo?

I Enrique.
(Id.) Y usted, ¿quién es?

Juan.
(A don Manuel) Vamos, señor, ya es tiempo. Son dos;

encárguese usted de uno y yo daré cuenta del otro.

D. Manuel.
(A Juan empujándolo) Anda no más, que yo no los deja­

ré escaparse. (Se va por la puerta de la izquierda.)

ESCENA lS.a

Los mismos menos don Manuel. Juan y Casimiro
se arrojan el primero sobre don Claudia

¡ y el.segundo sobre Enrique.

Juan.
Alto ahí, caballero, de aqui no se sale.

Enrique.
Hola, ¿conque había emboscada?

, Juan.
¿Conque os gusta robar niñas, señor del Cuerno de Abun­

dancia?

Casimiro.
Ya ve usted, caballero, que no era mujer la que lo ha

esperado.
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EscENA 16.&

Loa mi8l1lOS y don Manuel, que trae una luz¡
doña Prudencia después.

D. Manuel.
Ahora nos veremos las caras.

Enrique.
Ah, señores, es necesario confesar que ustedes son muy

hábiles si no valientes, pues se han juntado cuatro paora de­
fenderse de un solo hombre.

Juan.
(A Enrique) Sin duda que usted es el más valiente, pues

tiene el arrojo de venir de noche a 1a casa de donde 10 han
arrojado como a un perro dañino.

Enrique.
¡Insolente! Cállate; tú no eres más que un criado.

Juan.
Eh, señor, un criado vale más, en todo caso, que un caba­

llera. .• de industria.

D. Manuel.
En fin, señor, ¿qué ha venido usted a hacer a esta casa

de donde he tenido el honor de despedirlo?

Enrique.
Vine Para tener el honor de llevarme a su hija, que me

ama a despecho de usted.
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ESCENA 17.a

Los mismos y Clar~ que entra por la puerta
de la izquierda.

Clara.
Se engaña usted completamente, ca:ballero; yo no puedo

amar a un hombre sin delicadeza.

Juan.
(A Enrique ) Ya ve usted, mi amo, que la niña se ha bra­

ceado completamente.

Enrtque.
(A Clara) Usted me ha vendido.

Juan.
Qué ganancia sacaría de ello cuando usted no vale un

centavo.

D. Manuel.
Usted convendrá 'en que ahora podemos tener el honor de

mandarlo a dormir a 1a cárcel.

Enrique.
Ustedes son los más fuertes y pueden hacer 10 que les

plazca.

D. Manuel.
Pero nos contentaremos con enviado de aquí con su pro­

pia vergüenza.

Juan.
Pues entonces, señor, 10 manda usted completamente solo.

Enrique.
(A don Claudio) Señor don Claudio, usted que sabe tan-
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tas cosas, me parece que verá con gusto el estilo epistolar d
su señora (le pasa una carta).

Don Claudio.
(La quema en la vela) Como estoy seguro de que es algu­

na infamia de usted, éste es el caso que hago de ella.

Juan.
Le repetiré, señor mío, que la mina está braceada; en balde

le da usted pique; (mostrándole la puerta) mejor será salir por
la bocamina.

Enrique.
(Aparte) Ah, yo trataré de vengarme (vase).

ESCENA l8.a

Los mismos menos Enrique.

D. Manuel.
De manera, hijita, que usted aprueba la conducta de Juan

y Casimiro.

Doña Prudencia.
Enteramente, me parece un joven digno de todo aprecio.

D. Manuel.
(A Casimiro ) La señora me encarga manifestarle nuestra

agradecimiento por el interés que usted ha tomado en este asun·
to ... , y si en algo puedo serle útil.

Casimiro.
(Mirando a Clara) Gracias, tal vez dentro de poco ten­

ga que reclamar su apoyo para un asunto de mi mayor interés.

D. Manuel.
Cuando usted guste, hable usted con confianza; que yo soy

el jefe de la familia.
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